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Introducción

La inquietud del virus nos impulsó a resituar al individuo
en el devenir como parte de un proceso de transformación
a escala mundial. Con la pandemia volvimos a sentir que
somos un fragmento de tiempo en el proceso de indivi-
duación no solo física y biológica sino también psíquica y
social. A muchos de nosotros el virus nos encontró en el
tránsito de los afectos cotidianos, la interacción social o el
trabajo esencial. Otros lo encontraron en las sillas de los
vacunatorios programados por los gobiernos. En la actuali-
dad el virus forma parte de un devenir que implica una serie
de fenómenos biopolíticos con diversos niveles de organi-
zación. Una cuestión que nos obliga a precisar no sólo los
efectos que estos fenómenos provocan en su devenir, sino
la categoría misma de devenir. Para autores como Gilbert
Simondon, el devenir supone una relación entre órdenes
de magnitud por medio de una técnica que jamás logra
una diferenciación absoluta. La individuación como efec-
tuación del devenir no es el resultado de una comunicación
de sustancias, sino el efecto de una resonancia que activa
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la comunicación entre dos órdenes de magnitud. Por ello,
el devenir de los fenómenos biopolíticos activados por las
resonancias provocadas por el virus, debería ser considera-
do más allá de un mero proceso físico, biológico o técni-
co. El devenir desborda fenómeno prefigurado, los excede
en la capacidad que tiene cada receptor para amplificar la
información a partir de su estado metaestable. Desde esta
perspectiva, la pandemia puede pensarse como un problema
de comunicación que supone el dinamismo transductivo
de aquello que se transforma mientras se transmite. Un
dinamismo que implica una metafísica de la transducción a
partir del despliegue de un ser con la capacidad de desfasar-
se en relación consigo mismo. Desde nuestra perspectiva,
una teoría de las fases del ser que aborde las singularidades
y operaciones de su devenir puede resultar operativa para
individualizar los efectos del virus en la amplificación de
algunos fenómenos psicosociales. Uno de los efectos que
pudimos visualizar durante el proceso de aislamiento fue
la amplificación de la crisis económica de la mano de una
erosión de las políticas de la memoria que nos han condu-
cido al olvido de ese saber hacer, saber vivir y saber teori-
zar señalado por Stiegler (2014). La pandemia nos permitió
identificar con mayor crudeza los efectos del capitalismo en
las políticas de la memoria como capacidad conservativa.
Un olvido que no fue producto de la pandemia, sino de
un proceso histórico de proletarización promovido por el
capitalismo que gestiona desde hace tiempo las potencias
productivas. Por otro lado, la experiencia del aislamien-
to nos mostró la dificultad para sostener acciones colec-
tivas producto del vínculo funcional interindividual que
estructura nuestras relaciones. Un vínculo funcional que
nos impide conformar esas relaciones transindividuales que
nos impulsen ir más allá de nosotros mismos con el fin de
conformar redes colectivas. Esta imposibilidad nos permi-
tió identificar los efectos de la pandemia en la amplificación
de ese vínculo interfuncional que genera un proceso de
alienación y obtura el desarrollo de las políticas de la vida
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como capacidad creativa. Los interrogantes que nos surgen
podrían formularse de la siguiente manera: ¿Por qué las
carencias amplificadas por el virus no lograron que la crisis
mundial fuera capaz de liberar las potencias de invención
necesarias para transformar nuestros vínculos? Una res-
puesta tentativa a este interrogante podría formularse del
siguiente modo: La imagen de comunidad humana cons-
tituida desde una relación funcional interindividual es un
obstáculo para la liberación de las potencias de invención
necesaria para toda transformación. Esta obturación impi-
de el cambio de ciertas dinámicas operativas que promue-
ven la alienación en nuestros vínculos psicosociales. Algo
que fue evidente durante la gestión política de la pandemia
como espacio de organización biopolítica donde el víncu-
lo funcional interindividual fue predominante. Podríamos
abordar el problema de los vínculos interindividuales desde
dos puntos de vista: uno técnico retomando la perspecti-
va de Stiegler y uno vital recuperando la perspectiva de
Combes. En ambos casos se trata de propuestas que preten-
den prolongar con destinos diferentes el modelo explicativo
simondoniano. Desde nuestra perspectiva, el desafío frente
a la pandemia no fue superar el virus como un proble-
ma puramente técnico o biológico, sino lograr asumirnos
como parte del devenir expresado en cada un proceso de
individualización psíquica y colectiva. Este capítulo se pro-
pone observar, a partir del fenómeno de la pandemia, las
mediaciones que operan obturando o propiciando las fun-
ciones que habilitan los procesos de transformación colec-
tiva. Estas mediaciones pueden generar alienación (vínculo
funcional interindividual) o individuación (vínculo funcio-
nal transindividual). Primero, abordaremos el proyecto de
la enciclopedia genética del saber elaborado por Simondon,
que nos permitirá identificar en forma operativa la predo-
minancia de ciertas funciones (saber, hacer, poder) dentro
de cada época histórica (antigua, clásica y moderna). Luego
señalaremos los modos pre-noéticos de saber que genera-
ron el estado de tensión para el surgimiento de una crisis
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que permitió el cambio de estructura en los modos orga-
nización epocal. Finalmente, intentaremos analizar algunas
mediaciones tecno-sociales que impiden el desarrollo de
una política de lo transindividual. A modo de hipótesis,
consideramos que la normatividad estadística del gobierno
algorítmico amplifica el vínculo funcional interindividual
que estructura nuestras formas de socialidad. Esta norma-
tividad se produce por medio de un criterio de selectividad
de la información asistida por sistemas de inteligencia arti-
ficial que forcluye la posibilidad adaptaciones funcionales
para la emergencia de una política transindividual.

El proyecto de una enciclopedia genéBca

En un curso propedéutico dictado en la Universidad de Poi-
tiers en 1962-1963 bajo el título Ciencias de la Naturaleza
y Ciencias del Hombre, Simondon (2018) se abocó al pro-
yecto de una enciclopedia genética. Un proyecto inconcluso
que solo llegó hasta el periodo cartesiano sin lograr finalizar
el plan de trabajo. Esta enciclopedia genética está motivada
por la necesidad de encontrar un principio de inteligibili-
dad luego de la dialéctica lógica y el materialismo dialéctico.
Un principio de inteligibilidad que obtendrá de la noción
de interacción en el organismo para abordar el desarrollo
del pensamiento. Del mismo modo que un cuerpo atra-
viesa una fase sólida, líquida o vapor entre ciertos límites
de temperatura y presión, el saber en su génesis logra su
equilibrio en determinadas fases a partir del predominio
de algunas funciones. “Cada fase corresponde al predomi-
nio de una de las tres funciones, recepción de información
perceptiva -antigüedad-, acción -época clásica-, acumula-
ción de energía potencial -época moderna-” (Simondon,
2018, p. 210). Dentro de las diversas fases de equilibrio
estable es posible identificar ciertos modificadores de las
condiciones de equilibrio que operarán como creadores
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de metaestabilidad. Son modos no noéticos del saber que
preparan desde el exterior del pensamiento sistematizado
la posibilidad de ciertos cambios de estructuras que darán
lugar a un nuevo sistema. Los potenciadores serán dife-
renciados de los modos noéticos de saber porque existen
como realidad vivida compartida por muchas personas en
forma no reflexiva. Estos preparadores de crisis son modos
no noéticos de saber ligados al arte (artes mágicas), la reli-
gión (religión cristiana) y las técnicas (técnicas modernas).
El proyecto de Simondon (2018) partirá de un estudio de los
modos no noéticos para luego desarrollar una axiomática
organológica tendiente a compatibilizar los modos noéti-
cos y no noéticos que le permitan arribar a una enciclo-
pedia genética. Su hipótesis inicial es la siguiente: El saber
está sometido a una génesis, la génesis se caracteriza por
la aparición de fases, y el número de fases es igual a las
funciones principales de todo organismo. Estas funciones
se relacionan con el saber (recepción de información), con
el actuar (efectores motores), y con las reservas energéticas
(potenciales de acción). Estas reservas energéticas pueden
ser liberadas de modo directo como energía motora (ali-
mentación) o de modo indirecto mediante una orden que
se efectúa por medio de un relevo (motivación). Mediante
un estudio comparado entre las ciencias de la naturaleza y
las ciencias del hombre, Simondon identificara en la génesis
del saber el predominio de alguna de estas funciones. En la
época antigua la función predominante será el saber, en la
época clásica el actuar, y en la época moderna el poder.

A partir de este análisis se establece que la antigüedad
fue monista en la búsqueda de un principio de inteligi-
bilidad (predominio de la información), la época clásica
optó por una axiomática dualista (predominio de los esque-
mas de acción), y la época moderna adoptó una axiomática
dialéctica (trialista), organizada en la relación del saber, la
acción y el poder (p. 211). Estas se conforman como etapas
en la génesis del saber en correspondencia con los modos
de organización del ser.
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El saber antiguo capta sincréticamente al hombre y a la natu-
raleza, el actuar clásico los opone como sustancias, como la
libertad y la necesidad, y el poder moderno pone al hombre
en presencia de la naturaleza en su juego de fuerzas e inter-
acciones (Simondon, 2018, p. 212).

Desde la perspectiva simondoniana tenemos tres for-
mas de aprehensión que operarán en diferentes terrenos.
La aprehensión antigua operará en un terreno filosófico, la
clásica en un terreno científico, y la moderna en un terreno
tecnológico. Nos encontramos con una doctrina que busca
un saber acerca del hombre que sea a la vez filosófico,
científico y tecnológico a partir de una axiomática con una
mayor amplitud que el monismo, el dualismo y la dialéctica.
Esta nueva axiomática tomará como principio de inteligi-
bilidad las teorías de la información y la cibernética para
intentar realizar una síntesis.

Los aportes de la teoría matemática de la información
permitirán pensar la dimensión comunicativa en términos
de efectos probabilísticos. Warren Weaver (1984) sostendrá
que los problemas dentro de un sistema de comunicación
se relacionan con la cantidad de información, la capaci-
dad del canal de comunicación, el proceso de codificación
usado para transformar un mensaje en señal, y los efectos
del ruido (p.36). Dentro de este esquema se diferenciará la
información del significado con el fin de evitar confusiones.
La información no se referirá tanto a lo que decimos sino
a lo que podríamos decir, sino a una medida de nuestra
libertad de elección cuando seleccionamos un mensaje. Por
ello, la noción de probabilidad dentro de esta teoría cum-
plirá un papel decisivo en la generación del mensaje, ya que
la elección en la sucesión de los símbolos dependerá de las
elecciones precedentes. De este modo, al medir la infor-
mación la teoría matemática de la información coincidirá
con aquello que en termodinámica se conoce como entropía
(desorden) o grado de aleatoriedad (pp. 37-38).
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Como afirma Javier Blanco (2014), la teoría matemática
de la información ha recibido diversas críticas que acusan
de reduccionista a las propuestas de cuantificación de
la información. Estas críticas se centran en los aspectos
semánticos, pero no siempre están bien fundadas y en
muchas ocasiones demandan cuestiones que exceden el
espectro explicativo de la teoría. Rafael Capurro (2008) ha
señalado que la teoría de Shannon no constituye ni una
teoría de la comunicación (transmisión de significados) ni
una teoría de la información (significado de un mensaje),
sino como una teoría de la codificación y transmisión de
mensajes. Para Capurro, Shannon no pretende cuantificar
un flujo informativo sino una trasmisión de mensajes carac-
terizada como continua, discreta o mixta (relación formal
entre mensajes).

Esta operación le permitirá desligarse de los conceptos de
información y de mensaje, mediados epistemológicamente
por su uso humano antiguo y moderno, y abrir una nueva
perspectiva para un uso objetivo o formal de estos conceptos.
También le permitirá abandonar el obstáculo de los aspectos
semánticos y pragmáticos que caracterizaban el uso moderno
de la noción de información (p. 11).

Siguiendo la perspectiva de Blanco, la crítica elaborada
por Simondon a la teoría matemática de la información
resulta más operativa que otras en varios aspectos.

Para Simondon la in-formación aparece en los procesos de
individuación, es la variación de las formas, es la operación
que da lugar a otras formas, que interviene en la génesis de
las formas sin por eso ser ella misma una forma de orden
superior (Blanco, 2014, p.13).

En sintonía con esta línea de análisis, podríamos afir-
mar que Simondon se interesa por las consecuencias de
la definición de Shannon de la información como medida
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de probabilidad, pero también señala los límites de estas
concepciones.

Desde el punto de vista de autores como Heredia
(2019), Simondon fue crítico con el enfoque probabilísti-
co y estadístico de la información porque consideraba que
enmascaraba la realidad no cuantitativa de la información
e impedía ver su carácter no unívoco. Sobre la base del
carácter no unívoco de la información el filósofo francés se
orientará a elaborar un concepto no-cuantitativo ni proba-
bilístico mediante una reforma nocional del sustancialismo
y del hilemorfismo. Esta reforma nocional le permitirá a
Simondon (2018) sentar las bases de un programa filosófico
que implicó la apertura del sistema reflexivo. Su propósito
fue generar un sistema capaz de acoger, actualizar y expe-
rimentar reflexivamente aquellos dominios problemáticos
de la existencia humana (p.38). La cibernética de Norbert
Wiener le otorgó a éste proyecto el impulso necesario para
lograr un acceso al dominio reflexivo de los campos no
teorizados de la ciencia. Esto implicó no sólo reconocer
la potencia de la cibernética a nivel metodológico, sino a
partir de la necesidad de elaborar algunas modificaciones
preliminares en la reflexión filosófica para su comprensión.
Asumir el carácter no unívoco de la información implica
reconocer que el principio de causalidad no es unívoco,
una cuestión que la cibernética ya había tematizado a partir
de la función de modulación. La información dejará de ser
considerada una cosa para ser vista como la operación de
una cosa capaz de producir una transformación. Este acen-
to en el carácter operativo nos permitirá identificar que no
es el emisor el que hace que una estructura sea informa-
ción, porque esta información no podrá definirse más allá
del acto de incidencia transformadora y de la operación de
recepción. La noción de información como una operación
será el resultado de una revisión del proceso de transmisión
de información, el aporte de la noción de metaestabilidad y
la incorporación de la operación de amplificación.
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Desde la perspectiva simondoniana, la génesis del saber
en su desarrollo por la aparición de fases, que implican un
desfase que tendrá una función genética en tanto conserve
su carácter cíclico. Este carácter cíclico implica un cierre
que nos conduce a afirmar que el saber de la realidad huma-
na está al final de cada ciclo en su aprehensión polifásica.

Se puede llamar crisis a los estados axiológicos del desarrollo,
y considerar arte, religión y técnica, como teniendo el poder
de iniciar la transición de los estados de equilibrio entre fases.
Estas crisis tienen la función de metaestabilidad y mantienen
relaciones dialécticas entre ellas (Simondon, 2018, p. 213).

La noción de crisis resultado de un estado de tensión
metaestable, se asienta sobre ciertas condiciones sociales de
las fases ligadas a las funciones del organismo. Estas fun-
ciones son la recepción de información (función de entra-
da), la acción (función de salida), y la alimentación (función
energética). La predominancia de alguna de las funciones
depende de la carencia que demanda una necesidad para
la supervivencia del organismo. “Esta crisis en las cuales la
metaestabilidad se simplifica en caso particular, son prin-
cipio de invención de estructura. El organismo entero es
modulado por la función en estado de carencia” (Simondon,
2018, p. 215). Bajo esta doctrina genética simondoniana, las
predominancias de las funciones se pueden identificar del
siguiente modo: funciones de información en la antigüedad,
funciones de acción en la época clásica, y funciones de ali-
mentación en la época moderna. De estas predominancias
se derivan que las teorías en la antigüedad están basadas
en esquemas de percepción y su fuente de inteligibilidad
es la noción de forma. En la época clásica las teorías están
basadas en esquemas de acción y su principio de inteligibi-
lidad es la noción de causalidad mecánica. Finalmente, en
la época moderna sus teorías están basadas en esquemas
energéticos y su principio de inteligibilidad es la noción
de necesidad. “Para las ciencias de la naturaleza, así como
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también para las ciencias del hombre, los modelos de inteli-
gibilidad se descubrieron primero en las estructuras, luego
en la acción; ahora son buscados en los intercambios entre
estructura y operación” (Simondon, 2018, p.224).

Para Juan Manuel Heredia (2015), la cibernética provo-
cará un desplazamiento epistemológico desde las nociones
de forma y función hacia las nociones de proceso y fun-
cionamiento. Dentro del modelo cibernético, la articulación
entre lo psíquico y lo colectivo estará mediado por la noción
de información. Por lo tanto, la comunicación y la regu-
lación constituirán dos operaciones fundamentales para el
funcionamiento de la vida interior y social del hombre (p.
443). Del mismo modo que la cibernética, Simondon no
centrará su análisis en las estructuras sino en las opera-
ciones en estructuras diversas. Si bien el filósofo francés
compartirá el planteo problemático Wiener, su propuesta
desbordará los límites de la cibernética a partir del proyecto
de una allagmática universal. “La ciencia de las operacio-
nes sólo puede ser alcanzada si la ciencia de las estructuras
siente desde el interior los límites de su propio dominio. La
allagmática es la vertiente operatoria de la teoría científica”
(Simondon, 2015, p. 472). Para Simondon (2015), la ciber-
nética es el comienzo de la allagmática, pero su programa de
una teoría de las operaciones profundiza este concepto para
intentar fundar una cibernética universal. La teoría allag-
mática es el estudio de ser individuo para organizar y defi-
nir la relación entre la teoría de las operaciones (cibernética
aplicada) y la teoría de las estructuras (ciencia analítica).
Ésta implica una teoría del saber y también una teoría de los
valores que la convierten en una teoría axiontológica capaz
de captar la reciprocidad entre el dinamismo axiológico
y las estructuras ontológicas (p. 478). Siguiendo el pensa-
miento de Heredia (2019), Simondon intentará sobrepasar
a la teoría de Norbert Wiener asociando los mecanismos
de causalidad circular, y también la resonancia interna de
los sistemas a una condición cuántica. Desde esta condi-
ción sería posible conceptualizar “fases críticas” y, mediante
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ellas, el paso de una estructura a otra a través de una opera-
ción genética discontinua (p. 277).

El proyecto de una enciclopedia genética iniciado por
Simondon nos permitió identificar un modo de acceso al
devenir del saber. Este devenir se realiza por fases que
entran en crisis como forman parte del proceso de indivi-
duación del ser en su despliegue. Este proyecto partirá de
un estudio de los modos no noéticos para luego abocarse a
la elaboración de una axiomática organológica. Una axio-
mática que se orientará a compatibilizar los modos noéticos
y no noéticos del saber a partir de un principio de inteli-
gibilidad. El saber está sometido a una génesis que implica
la aparición de tres fases iguales a las funciones principales
de todo organismo. Estas funciones son el saber (recepción
de información), el actuar (efectores motores), y las reser-
vas energéticas (potenciales de acción). Cada una de estas
funciones tendrá una predominancia en el desarrollo de
la génesis del saber. En la época antigua predominará el
saber (monismo), en la época clásica el actuar (dualismo),
y en la época moderna el poder (dialéctica – trialismo).
Para Simondon la génesis del saber mantendrá una función
genética en tanto conserve su carácter cíclico. Dentro de
este carácter cíclico el saber de la realidad humana podrá
ser captado al final de cada ciclo en su aprehensión polifá-
sica. En el esquema simondoniano los modos no noéticos
del saber son considerados como potenciadores capaces de
dar lugar a cambios de estructuras. Estos potenciadores se
diferencian de los modos noéticos de saber porque se carac-
terizan como una realidad vivida que comparten un gran
número de personas en forma no reflexiva. Los preparado-
res de crisis en la enciclopedia genética simondoniana se
relacionan con modos no noéticos de saber ligados al arte
(artes mágicas), la religión (religión cristiana) y las técnicas
(técnicas modernas). Nos encontramos con una doctrina
que busca un saber acerca del hombre que sea a la vez filo-
sófico, científico y tecnológico a partir de una axiomática
con una mayor amplitud que el monismo, el dualismo y la
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dialéctica. Esta nueva axiomática tomará como principio de
inteligibilidad las teorías de la información y la cibernética
para intentar realizar una síntesis a partir de un esquema
ontogenético. Un esquema que nos servirá como principio
de articulación reflexiva para comprender los efectos de
las predominancias en las funciones del saber, el hacer y el
poder en la operación de la propagación del virus a nivel
colectivo. Las predominancias también operan como indi-
cador de la presencia o la ausencia de un estado metaestable
que sirve como potenciador de un cambio de estructura.
Este estado de tensión metaestable está ligado en la indivi-
duación del grupo no sólo al funcionamiento operativo sino
también a una dimensión afectiva-emotiva. Para Simondon
(2015), sin emoción, sin potencial, sin tensión previa, la
individuación del grupo no es posible. Esta no se funda a
partir de un contrato o de la normatividad de un grupo
ya existente. Cuando un grupo ya constituido recibe un
nuevo individuo y lo incorpora, se produce un nuevo naci-
miento para el individuo y para el grupo un renacimiento
(378-379). “La relación del individuo con el grupo es en
su fundamento siempre la misma: descansa sobre la indi-
viduación simultánea de los seres individuales y del gru-
po; es presencia”. (Simondon 2015: 380). Una epistemología
completa en el esquema simondoniano implica no solo con-
templar no solo lo cognitivo sino todas las funciones no
cognitivas o extracognitivas vinculadas a la praxis y a la
afecto-emotividad. Las tres funciones en sus diversas pre-
dominancias nos permiten pensar las condiciones presentes
y ausentes en el proceso mismo del devenir. Avanzar sobre
la idea de inquietud del virus como potenciador capaz de
amplificar procesos de alienación o individuación nos lleva
a plantear una segunda cuestión en clave simondoniana: la
significación. La significación es uno de los elementos fun-
damentales que se pone en juego en las dinámicas que con-
forman el régimen transindividual de la individuación.

Desde la perspectiva de Simondon (2015), lo transin-
dividual puede pensarse como una fase psicosocial del ser.
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Para el filósofo francés lo transindividual es autoconstituti-
vo, ni la inmanencia ni la trascendencia pueden dar cuenta
en forma individual de manera completa. Este carácter sólo
admite el esquema de inmanencia y el esquema de trascen-
dencia para dar cuenta de su autoconstitución si se plantea
en forma simultánea y recíproca. En cada instante de la
autoconstitución la relación entre el individuo y lo transin-
dividual se conforma en lo que supera al individuo mientras
lo prolonga. Lo transindividual no es exterior al individuo,
la trascendencia encuentra su raíz en el límite entre exterio-
ridad e interioridad. Implica una dimensión rebasamiento
en relación al individuo y no la definición de una dimen-
sión de exterioridad. (pp. 357-358). Según Andrea Bardin
(2010) la producción de una “cultura técnica” es el centro
de gravedad alrededor del cual Simondon construye su uni-
verso conceptual. Un proyecto que trae consigo un objetivo
político que implica una identificación con lo transindivi-
dual a partir de la presencia de elementos de innovación
y estructuración social (p. 2). “Dunque il soggetto, già da
sempre biologico/ psichico-collettivo, cioè sfasato tra natu-
ra/cultura, è in un certo senso sistematizzato e sostenuto
dalla configurazione transindividuale delle significazioni,
che gli permette di operare successive individualizzazioni”
(Bardin, 2010, p.54). Para el filósofo italiano, lo transindi-
vidual en Simondon conforma el régimen de individuación
donde los individuos biológicos, identificándose psíquica
y colectivamente a través de operaciones de significación,
se constituyen como sujeto. El paso de la información a la
significación no se puede comprender a partir de la signifi-
cación ya establecida, porque los fenómenos donde la infor-
mación declina como significación no puede ser previstos,
ni predeterminados ni garantizados. Como señala Bardin
(2010) se podría indicar y calcular parcialmente las condi-
ciones de posibilidad analizando la metaestabilidad de un
estado del sistema, pero el desencadenamiento del proceso
es indeterminable porque excede la configuración estructu-
ral y funcional del propio sistema. Si bien las condiciones de
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umbral de lo humano pueden ser estudiadas, nunca pode-
mos predecir el resultado del todo porque la esfera humana
resulta estructuralmente discontinua (p. 162).

Por lo tanto, lo transindividual no conforma una solu-
ción, sino el campo de una serie de problemas donde lo
social, lo biológico y lo técnico es abordado desde una
antropogénesis como ciencia de los procesos en curso y no
desde las estructuras establecidas.

Ora, se non è possibile concepire l’attività tecnica come
un’attività tout court di tipo biologico, così come non è possi-
bile ridurre le differenti normatività l’una all’altra, allo stesso
modo la “cultura” non può assorbire in sé la normatività
tecnica senza una radicale riconfigurazione del suo concetto
(Bardin, 2010, p. 183).

Para poder comprender el estatus de la cultura en rela-
ción a la normatividad técnica y biológica, Andrea Bardin
propone un retorno a la génesis de lo transindividual. Entre
sus condiciones de posibilidad podemos encontrar una
“tecnicidad inventiva” que es parte de lo humano en tan-
to proceso de individuación biológica, técnica y colectiva.
La naturaleza humana no puede ser considerada como un
dato biológico ni cultural sino como un devenir biológico-
técnico que se reitera, instituye normas y plantea proble-
mas.

Le normatività biologica e tecnica sono infatti allo stesso
tempo le condizioni del costituirsi del collettivo e ciò che
lo rende instabile, minacciandone la normatività tendenzial-
mente statica in quanto continuano – come fase – a rendere
metastabile ogni sistema sociale: “una società è caratterizzata
da elementi di discontinuità le cui circostanze sono di natura
organica o tecnica” (Bardin, 2010. p. 185).

Siguiendo esta línea de análisis, la capacidad de la
cultura como dispositivo capaz de manipular los símbolos
que representan un gesto técnico o una pulsión biológica
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siempre será parcial. Desde esta perspectiva, la naturaleza
humana biológica-técnica excede doblemente la normativi-
dad del sistema social. La normatividad biológica implica
un exceso (se repite continuamente como instinto o como
fase) que no siempre se puede integrar a la normatividad
comunitaria sin generar un problema de integración sim-
bólica a partir de un reduccionismo. En el caso de la nor-
matividad técnica, debido a su relación con la normatividad
natural, la posibilidad de ser absorbida completamente en
la normatividad social a partir de la práctica simbólica se
torna difícil.

Dunque la produzione di significazioni può configurarsi in
modo ambivalente: o come chiusura in un sistema di cre-
denze e di pratiche normate o come continuo rilancio di
una produzione simbolica, che deve necessariamente fare i
conti con differenti forme di eccedenza normativa (Bardin,
2010. p. 187).

En su análisis sobre lo transindividual Bardin pondrá
en tensión dos perspectivas como propuestas de efectua-
ción de una política de lo transindividual a través de una
política de la memoria en Bernard Stiegler y una política de
la vida en Muriel Combes.

El proyecto de una políBca de lo transindividual

Dentro de los regímenes de las sociedades industriales, el
filósofo Bernard Stiegler (2014) ha planteado el problema
de lo técnico a partir de un análisis de los procesos de prole-
tarización. Esto abarca una serie de procesos que van desde
la proletarización del saber-hacer producto del maquinis-
mo industrial en el siglo XIX, del saber-vivir como resulta-
do de los medios de masas en el siglo XX y de los saberes
teóricos producto del cálculo intensivo y correlacionista
en el siglo XXI (p.147). La proletarización de los saberes
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teóricos resulta de la automatización integral que posibili-
ta la tecnología digital que llevan a considerar las teorías
y el método científico obsoletos. Para Stiegler, en la fase
hiperindustrial se ejecuta un hipercontrol por medio de un
proceso de automatización generalizada, mucho mayor que
el control por modulación planteado por Deleuze. Esta fase
provocará que las facultades noéticas de teorización y de
deliberación sean cortocircuitadas por el operador contem-
poráneo de la proletarización que es la retención tercia-
ria digital (p.150). Siguiendo el rastro de Husserl, Stiegler
(2016) plantea que el tiempo de la conciencia está trama-
do por retenciones y propensiones. La retención primaria
es aquello que se forma en el pasaje mismo del tiempo, y
en la medida que es presente, está formada por la conten-
ción de su propio pasaje. El pasaje del presente al pasado
conforma la retención terciaria mediante una conversión
que urde los recuerdos de la memoria. La retención ter-
ciaria se forma por la exteriorización mnemotécnica de las
retenciones secundarias, como resultado de la conversión
del presente en pasado de las retenciones primarias (p.18).
Estas retenciones terciarias nos preceden y esperan des-
de que llegamos al mundo. Stiegler (2014) plantea que la
retención terciaria digital sería en la actualidad el operador
de proletarización como la retención terciaria analógica lo
habría sido en el siglo XX, y la retención terciaria mecánica
habría sido en el siglo XIX. En la medida que evolucionan
las retenciones terciarias se modifica la articulación entre
retenciones primarias y retenciones secundarias que pro-
vocan los procesos de transindividuación variantes según
las épocas. Este fenómeno es caracterizado por Stiegler a
partir de aquello que Simondon llama lo transindividual.
A partir del devenir de los procesos de transindividuación
se constituyen significaciones compartidas por individuos
psíquicos que conforman individuos colectivos.

Las significaciones establecidas en el transcurso de proce-
sos de transindividuación y compartidas por los individuos
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psíquicos en el seno de individuos colectivos de todo tipo,
constituyen el transindividual, entendido como conjunto de
retenciones secundarias colectivas en cuyo seno se forman
protensiones colectivas –es decir las expectativas típicas de
una época (Stiegler, 2014, p. 151).

Para Stiegler (2014), lo digital como una nueva forma
de retención terciaria impulsa un proceso de proletari-
zación en tanto instituye una nueva edad del pharmakon.
Mientras no se prescriban nuevas terapéuticas estas este
pharmakon seguirá siendo tóxico. La toxicidad del pharma-
kon no permite crear nuevos agenciamientos transindivi-
duales entre retenciones y protensiones, sino que sustituye
a las retenciones psíquicas y colectivas, porque estas no
pueden producir la significación necesaria para crear las
relaciones solidarias que conforman la base de los siste-
mas sociales (p.152). Lograr la socialización (individuación
colectiva) de un nuevo pharmakon demanda nuevos saberes
(terapéuticas) que generan las condiciones de posibilidad
de nuevas formas de hacer, de vivir y de pensar. Un pro-
ceso que implica la posibilidad de proyectar consistencias
que constituyan simultáneamente nuevas formas de exis-
tencia de la mano de nuevas condiciones de subsistencia
(p.153). Desde este punto de vista, sin una política de la
individuación, Internet se constituye como una técnica de
hipercontrol y desintegración social, deviene un factor de
disociación.

Y la socialización supone siempre la convergencia y la pro-
yección de deseos psíquicos mediante invenciones técnicas,
es decir mediante nuevas formas de retenciones terciarias,
que constituyen fases en un proceso de gramatización –cuya
automatización integral es una bifurcación de expansión
inaudita (Stiegler, 2014, p. 161).

Dentro de la perspectiva stiegleriana la tarea del pen-
samiento como terapéutica sería lograr una desautomatiza-
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ción como resultado de una automatización desintegrante
mediante la inversión de la situación del hipercontrol.

Otra línea de análisis sobre lo transindividual en
Simondon podemos encontrarlo en la obra de Muriel Com-
bes (2017). Desde su mirada, lo transindividual simondo-
niano aparece como lo que unifica una relación al interior
de individuo (definición del psiquismo) y una relación exte-
rior al individuo (definición de lo colectivo). Esta unidad
transindividual de las dos relaciones se conforma enton-
ces como una relación de relaciones (p.58). Para la filósofa
francesa la definición del psiquismo se encuentra ligada a
una individualización progresiva en el seno del individuo.
“No fuero interior ni pura exterioridad sin consistencia, el
psiquismo se construye en el curso de una doble polari-
dad, entre la relación con el mundo y con los otros, y la
relación con uno mismo (…). Su realidad es transductiva,
es la relación que une dos relaciones” (Combes, 2017, p.
63). Desde la perspectiva de Combes, Simondon sitúa el
centro de la individualidad en la afectividad y la emotivi-
dad, alejándose de aquellas concepciones de la individuali-
dad psíquica basadas en nociones como la conciencia o el
inconsciente. La propuesta simondoniana de la individuali-
zación psíquica pone a la luz la capa afectiva emotiva, y se
mueve en el plano de las intensidades y el franqueamiento
de umbrales. Cercana a la comprensión del sujeto de la ética
de Spinoza, donde la diferencia ética entre lo liberador y
lo esclavizante, se reconduce a la diferencia entre los afec-
tos que aumentan la potencia de actuar y aquellos que la
disminuyen. Para Simondon, la relación con el afuera no
se produce con un sujeto ya constituido, sino que impli-
ca aquello sin lo cual éste no podría constituirse (p. 64).
Para Combes (2017), Simondon considera al sujeto como
un ser tendido hacia lo colectivo, es individuo y algo dife-
rente que individuo, su realidad es la de una vía transito-
ria. Sin embargo, no es como ser individuado, ni por una
disposición a la socialidad que el sujeto pueda ser condi-
ción de lo colectivo. Para explicar el pasaje a lo colectivo

36 • Imaginatorio tecno-cultural



el filósofo francés utilizará la noción de lo transindividual.
Desde su mirada, es en la afectividad y la emoción donde
encontramos la latencia de lo colectivo, en la tensión entre
lo individual y lo preindividual. “El instante esencial de la
emoción es la individuación de lo colectivo; luego de ese
instante o antes de ese instante, no se puede descubrir la
verdadera y completa emoción” (Simondon 2015: 401) Por
ello, el paso a lo colectivo le demanda al individuo una
transformación que conlleva individuar la parte preindi-
vidual que lleva consigo. Desde la perspectiva de Combes
(2017), para que el sujeto sea algo más que su individualidad
debe expresarse destituido de su función social, abando-
nar la modalidad funcional de la relación con el otro. “El
vínculo interindividual constituye incluso un obstáculo, o
al menos una razón de elución al descubrimiento y a la
efectuación de ese preindividual residual” (Combes, 2017, p.
73). Suspender la modalidad funcional de la relación con el
otro a partir de un acontecimiento extraordinario quiebra
el vínculo interindividual funcional y produce la necesidad
de experimentación desindividuante. Desde esta perspecti-
va, comprometerse con lo colectivo implica abandonar la
comunidad o en todo caso, lo que obtura la posibilidad de
percibir en uno lo preindividual y el encuentro con lo tran-
sindividual (p.74). Para Combes, la filosofía de la naturaleza
simondoniana se clarifica si damos un rodeo del concepto
de transindividual que ella implica. Esta filosofía expresa
esa disposición a lo colectivo presente en cada uno que
desustancializa lo colectivo y vuelve visible su ser de trans-
formación (p. 97). Por ejemplo, una buena comprensión y
puesta en práctica del objeto técnico permitiría la emer-
gencia de una relación transindividual que transforme el
vínculo funcional interindividual presente en las comuni-
dades de trabajo. “Finalmente es entonces en lo colectivo
transindividual como relación amplificante de los hombres
entre sí y como reverso de una relación no esclavizante con
la naturaleza, que Simondon descubre la verdadera vía de
alienación” (Combes, 2017, p. 125). El objeto técnico en éste
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contexto no sería considerado como lo otro del hombre,
sino que lo humano está contenido en ellos, son portadores
de algo del ser que los ha producido. Sin embargo, lo que
lleva el objeto técnico no es algo exclusivamente humano,
sino una carga de naturaleza (potenciales y la virtualidad)
desde donde emerge lo transindividual.

Desde la perspectiva de Andrea Bardin (2010) los
intentos más sólidos para derivar una filosofía política de
los textos de Simondon provienen en primera instancia de
su teoría de la individuación. Sin embargo, sería imposible
no hacer referencia a la “cuestión de técnica”. El filósofo
italiano refiere a los trabajos de Muriel Combes y Bernard
Stiegler como dos operaciones interesantes en esa direc-
ción. I due critici del Simondon “politico” legano la loro
lettura a prospettive che, seguendo l’espressione con la qua-
le Combes (1999) si oppone a Stiegler, definiremo rispet-
tivamente “politiche della vita” e “politiche della memoria”
(Bardin, 2010, p. 359). Según Bardin, Combes polemiza
contra Stiegler por la preponderancia que éste le atribuye a
la técnica en relación a la operación de identificación tran-
sindividual. Frente a la normatividad planteada por Stiegler,
Combes interpreta el proceso de identificación transindivi-
dual principalmente a partir de la individualización. Ambos
coinciden en plantear la ontogénesis social vinculada a una
operación que va más allá de las relaciones entre indivi-
duos. En el caso de Stiegler, tal exceso es particular de la
técnica, en cambio para Combes, se debe al “poder” inven-
tivo de la vida que puede identificable de manera absoluta
con la técnica.

Se Stiegler rischia di non vedere la continuità di ciò che è
biologico, il suo persistere come “fase” il cui riassorbimen-
to è impossibile nell’orizzonte fenomenologico aperto dalla
“proteticità tecnica” propria dell’uomo, Combes dal suo canto
non sembra cogliere la storicità sedimentata nelle norma-
tività tecniche, il loro aspetto non inventivo ma trasdutti-
vo, la loro appartenenza ad una tradizione senza la quale lo
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schematismo biologico da esse veicolato sarebbe per così dire
disincarnato (Bardin, 2010, p. 369).

Analizando la perspectiva de Combes (concepción de
lo político como pura invención vital) y la perspectiva de
Stiegler (una política como la organización técnica de la
reproducción social), afirma que ambas son operaciones
limitadas que no agotan la propuesta de Simondon, en todo
caso son complementarias. La vida sólo se puede crear des-
de aquellos que la memoria colectiva pone a disposición,
y la memoria conserva sólo aquello que la vida técnica ha
creado y tiene la fuerza para reactivar. Dentro de estas
dinámicas el sistema social opera como un campo activo
donde se produce el pasaje de naturaleza-cultura, y don-
de eventualmente se constituye lo humano, en aquello que
Simondon define como operación de lo transindividual.

Heredia (2015) afirma que el carácter autoconstitutivo
de lo transindividual se juega en la dinámica de tres elemen-
tos donde es posible advertir amplificaciones discontinuas
que reestructuran sin un telos definido y el régimen tran-
sindividual de individuación.

En suma, lo transindividual se juega en el sistema que consti-
tuyen tres elementos: el que hace comunicar las intensidades
psicosociales en una red afectivo-emotiva y energética; el que
reúne a los individuos y a los objetos técnicos en conjuntos
y redes que operan la mediación con la naturaleza y con el
mundo; el que constituye un mundo reticular de significa-
ciones poblado y articulado por singularidades discontinuas
que operan como símbolos y que dan sentido a las prácticas
(Heredia, 2015, p. 459).

Según Heredia, la articulación entre discontinuidad y
continuidad nos remite a un problema típico del siglo XX
entre las formas y sus lógicas inmanentes de constitución
y modificación. Desde su perspectiva el concepto de ampli-
ficación transductiva de Simondon, se orienta a pensar el
surgimiento de una operación estructurante a partir de
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determinadas condiciones de metaestabilidad. Tomando en
cuenta estos tres elementos, Heredia considera que no sería
adecuado privilegiar unilateralmente la innovación técni-
ca como mecanismo estructurante planteada por Stiegler
o la individuación afectivo-emotiva de lo colectivo desa-
rrollada por Combes. Dentro de esta línea de análisis se
torna necesario restituir y valorizar el elemento de la sig-
nificación porque que plantea de manera frontal la cues-
tión ético-política. La significación transindividual se vuel-
ve una cuestión central que brinda un criterio para evaluar
los actos dentro de la “red de actos que es el devenir” en la
efectuación de su singularidad. En esta interpretación, fren-
te a las normatividades técnicas y/o comunitarias serían
los actos significativos los que instituyen una comunicación
sinérgica entre normas y valores. Estos actos, que resuenan
en una red de actos, amplifican algunas prácticas con sen-
tido en el devenir psicosocial y establecen ciertos criterios
de distinción entre los actos morales (virtuosos) y los actos
inmorales (viciosos) (p.462).

Es importante identificar las operaciones que obturan
o promueven la amplificación de esas prácticas con sentido
que implican la emergencia de una normatividad con un
carácter regulador. Para Simondon (2018), en forma análo-
ga al juicio técnico, el valor de un juicio ético radica en ese
carácter optativo que porta la enunciación de una vía repa-
radora o reguladora con un valor cognitivo. Un juicio no
tendría que tratar la realidad técnica o moral como sustan-
cial ni como accidental sino como transductiva. Tampoco
podría ser sería puro peritaje porque no debería disociar-
se del gesto reparador. Desde este punto de vista, un acto
será verdadero mientras logre constituir una normatividad
optativa con la apertura necesaria para incorporar tanto
la normatividad constituida como la normatividad cons-
tituyente. Al tener la posibilidad de juzgarse el sujeto se
sobrepasa a sí mismo y accede a un real transindividuali-
dad donde la conciencia moral es una condición de acceso
(p. 426). Sin embargo, siguiendo la hipótesis de Rouvroy y
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Berns (2016) esta posibilidad de instituir una normatividad
optativa se ha visto forcluida por el desplazamiento de la
normatividad jurídico-política hacia la normatividad esta-
dística del gobierno algorítmico.

Llamamos gubernamentalidad algorítmica, globalmente, a
un cierto tipo de racionalidad (a)normativa o (a)política que
reposa sobre la recolección, la agrupación y el análisis auto-
matizado de datos en cantidad masiva de modo de modelizar,
anticipar y afectar por adelantado los comportamientos posi-
bles (Rouvroy y Berns: 2016, p. 96).

Nos encontramos con un tipo de poder que se dife-
rencia de las formas de represión penal o las reglas que
rigen la responsabilidad civil, porque se ejerce sobre las
propensiones y no sobre las acciones cometidas. La nor-
matividad estadística nunca está dada de antemano y se
conforma en una retroalimentación generada por los com-
portamientos mismos. Esta retroalimentación incrementa
su poder predictivo y hace parecer imposible toda forma
de desobediencia (p.106). Según Rouvroy y Berns (2016),
abordar la gubernamentalidad algorítmica como un espacio
de efectuación de una política relacional desde una perspec-
tiva simondoniana resulta tentador, porque es una forma
de gobierno que se ejerce sobre las relaciones, y no sobre
los cuerpos. Sin embargo, una política de lo transindivi-
dual que pone en juego la existencia de lo “común”, implica
desde la mirada de Simondon, heterogeneidad de órdenes
de magnitud y escalas de realidad dispares que son neu-
tralizadas por la normatividad estadística. Al eliminar toda
forma de disparidad, el gobierno algorítmico forcluye la
posibilidad de individuación de lo transindividual. Provoca
necesidades o deseos de consumo, pero despolitiza los cri-
terios de acceso a lugares, bienes o servicios (pp. 106-107).
Si como afirma Heredia, lo transindividual se juega en el
sistema que constituyen tres elementos: la comunicación de
las intensidades psicosociales en una red afectivo-emotiva
y energética; la mediación con la naturaleza y el mundo
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a partir de los acoplamientos entre los individuos y a los
objetos técnicos en conjuntos y redes, la reticulación de
significaciones de un mundo poblado por singularidades
discontinuas que operan como símbolos y que dan sentido a
las prácticas. Consideramos que la posibilidad de una admi-
nistración remota de los procesos de comunicación (redes
afectivas-emotivas), de mediación (redes sociotécnicas) y de
reticulación (redes de significación), le permite al gobierno
algorítmico usar en beneficio de la economía de platafor-
mas las tendencias estadísticas de las redes sociotécnicas
y culturales. Esto no solo le permite acelerar las poten-
cias de producción, circulación y consumo de información
en una dirección de rentabilidad económica política de los
monopolios tecnológicos. Sino también, le otorga la capa-
cidad de desactivar los estados de tensión metaestable que
los sistemas sociales precisan para liberar las potencias de
invención necesarias en un proceso de transformación.

Consideraciones �nales

Consideramos que el desafío actual no es superar el virus
como un problema puramente físico, biológico o técnico,
sino lograr asumir sus efectos en los procesos de individua-
ción psíquica-colectiva. Estos efectos se ligan a los fenó-
menos biopolíticos emergentes durante la pandemia que
promovieron procesos de mediación capaces de obturar o
propiciar procesos de transformación colectiva. En algunos
casos estas mediaciones generaron alienación al incremen-
tar el vínculo funcional interindividual, y en otros casos,
promovieron procesos de individuación al intensificar el
vínculo funcional transindividual. La normatividad estadís-
tica del gobierno algorítmico de la economía de plataformas
nos permitió identificar ciertos procesos de proletarización
que obturan la posibilidad de lo colectivo. Dicha normati-
vidad se estructura por medio de un criterio de selectividad
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de la información asistida por sistemas de inteligencia arti-
ficial que forcluye la posibilidad adaptaciones funcionales
para la emergencia de una política transindividual. Estas
obturaciones operan sobre la génesis del saber mediante
una reorganización artificial de su función genética que le
permite administrar en forma remota el carácter cíclico de
la información. A partir de la administración remota de este
carácter cíclico el saber la realidad humana deja ser captado
al final de cada ciclo para ser reintroducido por defecto
mediante procedimientos estadísticos. El uso de algoritmos
de machine learning permite la emergencia de acciones
por parte del sistema (aprendizaje automático) sin inter-
vención humana en forma simultánea directa. En el esque-
ma simondoniano los modos no noéticos del saber eran
considerados como potenciadores capaces de dar lugar a
cambios de estructuras. Los algoritmos de machine learning
basan la validez de sus acciones (diseño de nueva respuesta)
en el volumen de datos que les otorga a los ordenadores
la capacidad de identificar patrones y elaborar prediccio-
nes. Al modular los procesos sociales desde las plataformas
digitales, el gobierno algorítmico administra las potencias
productivas mediante nuevos dispositivos de poder. Si los
preparadores de crisis en la enciclopedia genética simondo-
niana se relacionan con modos no noéticos de saber ligados
al arte (artes mágicas), la religión (religión cristiana) y las
técnicas (técnicas modernas). En la actualidad los poten-
ciadores de crisis en muchos casos están administrados
por procesos informáticos capaces de generar modulacio-
nes sociales que promueven o detienen la emergencia de
una crisis en forma remota. Proponer la inquietud del virus
como potenciador capaz de amplificar la alienación o la
individuación nos llevó a plantear una segunda cuestión en
clave simondoniana: la significación. Retomando el estudio
de Juan Manuel Heredia, podríamos afirmar que el concep-
to de amplificación transductiva de Simondon, está orienta-
do a pensar el surgimiento de una operación estructurante a
partir de determinadas condiciones de metaestabilidad. Por
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lo tanto, no sería pertinente privilegiar en forma determi-
nante una perspectiva que se limite a postular la innovación
técnica como mecanismo estructurante (Stiegler), o privile-
giar en forma completa la individuación afectivo-emotiva
de lo colectivo desde la mirada de Combes. Deberíamos
orientarnos a restituir y valorizar el elemento de la signi-
ficación porque nos conduce en forma directa a la cues-
tión ético-política. Frente a las normatividades técnicas y/
o comunitarias serían los actos significativos los que ins-
tituyen una comunicación sinérgica entre normas y valo-
res. Identificar las operaciones que obturan o promueven
la amplificación de esas prácticas con sentido implica ana-
lizar la génesis de las normatividades que emergen con un
carácter regulador. En sus inicios, la inquietud del virus
asomo como un germen estructural con el poder de generar
una transformación a escala mundial en nuestras políticas
de la memoria y nuestras políticas de la vida. Paradójica-
mente, la gestión remota de nuestras redes socio-técnicas
y culturales se automatiza en un bucle de socialización sin
transformación que opera entre los modos de regulación de
las viejas recetas de la normatividad jurídico-política y el
uso de la normatividad estadística del gobierno algorítmi-
co. Recomponer ese círculo comunicativo que nos permita
desbordar la máquina jurídica política y la máquina del
gobierno algorítmico que aliena al individuo como figura
reguladora de su funcionamiento, implica resituar al ser en
el devenir. Ya no bajo la figura de lo humano, sino en las
figuras no humanas que el sistema debe empezar recono-
cer en el proceso mismo de su devenir como parte de su
naturaleza técnica y vital.
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